
        
            
                
            
        

    

  

       


       


       


       


       


     VOLVERÁS A MI 


       


       


                  Laura Ferrer 


  


  




   


  

     Dedicatoria 


       


     Este pequeño relato, está dedicado a toda mi familia y amigos.  


       


     También está dedicado a las componentes del grupo Ladronas de Sonrisas de Facebook, ya que gracias a ellas y sus concursos literarios, me animé a escribirlo. 


       


     También pido disculpas sino ha gustado, ya que es el primer relato que escribí. 


       


     Monica Garub. Mil gracias por todo tu apoyo, sin ti no me hubiera animado a terminar de arreglarlo para poderlo publicar.  Gracias a ti me he empeñado en ¡aprender a maquetar! 


       


     Noni García. Mi cerebrito. No te puedes ni imaginar la de veces que pensaba... ¿con comillas? ¿sin comillas? ¿españolas o inglesas? ¿esto va en cursiva? ¡Ays no! ¡Parentesis no!. Gracias por todas tus enseñanzas y consejos preciosa. 


       


     Mis mafiosas y sus clases de escritura y preguntas. He aprendido mucho gracias a vosotras. Mil gracias. 


       


     Y sobretodo miles de gracias a todos los lectores/as, ya que el saber que me leéis, me anima a seguir e intentar mejorar y superarme a mi misma. 


       


       


      


      


       


  


  




   


  

       


     SINOPSIS 


       


    ¿Qué harías si descubrieras, que tu futuro realmente está en tu pasado? 


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

                  


     CAPITULO UNO 


      


      


    ̶ Que no Sandra, que no insistas, ¡que no iré!. Sabes que no creo en esas chorradas de videntes, ¿cómo puedes creer que adivinará tu futuro con mirarte la palma de la mano o las cartas? ¡sé realista mujer! 


    

    ̶ Pero ¿a ti que más te da?, solo quiero que me acompañes, más que nada para darme apoyo moral en caso de que la cosa no vaya bien. Lara por favor... después de esto no te volveré a pedir nada más ¡te lo juro! 


    

    Madre mía, ya me la imagino poniendo su carita de «cordero degollado» ¡es que no le puedo negar nada! será... ¡como me conoce la muy puñetera! 


    

    ̶ De acuerdo Sandra te acompañaré, pero la primera y la última. 


   

    ̶ ¡Sí! ¡gracias bombón! Mañana a las cinco estaré en tu puerta. 


   

    ̶ Ok ok, ¡hasta mañana pesada! 


    

    Al colgar me acuesto en mi cama, abrazo mi almohada y me pongo a pensar en cómo Sandra puede ser tan ingenua. Que tengamos 26 años y no hayamos«conocido varón», no quiere decir que no aparezca un día, pero Sandra es demasiado fantasiosa, quiere a su héroe de novela y lo tiene difícil. 


    Entre tanto pensar, miro el reloj de mi mesita de noche y me doy cuenta que se me han hecho las diez de la noche y aún no he cenado, así que me preparo una pizza «de las congeladas», veo un rato la tele y me acuesto. 


    

     ¿Sandra? ¡Sandra! ¡Por ahí no, por aquí!. Intento seguirla pero ella desaparece detrás de una puerta diciéndome adiós con la mano, con lágrimas en los ojos y escucho que me dice  -sé feliz, te lo mereces, nunca te olvidaré Lara, te quiero amiga mía-. 


     Y va desapareciendo, su imagen se difumina hasta que desaparece. Empiezo a gritar llamándola y escucho detrás de mí una voz de mujer que me dice... ̶ Tú futuro está en tu pasado Lara, allí encontrarás tu verdadero amor y Sandra no podrá estar a tu lado. Llegado el momento tendrás que elegir. 


     ¡Bip Bip Bip Bip! 


       


    

  


  

  

    

     Oigo ese sonido estruendoso de fondo, el cual hace que me siente de golpe en la cama. 


    ̶ !La leche! ¡Maldita sea que pesadilla! Esto seguro ha sido por la conversación que tuve con Sandra, me ha sugestionado para soñar cosas raras. 


    Me levanto de la cama, me preparo mi desayuno y decido ponerme a limpiar para pasar el día, así cuando venga a recogerme Sandra, ya tendré la casa organizada. 


    A las cinco bajo y ahí esta ella, en su Renault color rosa chicle, el cual adora y con un pelín de vergüenza me subo en el asiento del copiloto, me da un beso en la mejilla y partimos hacia el centro a la tienda de la vidente. 


    Bajamos del coche y cuando estoy viendo la tienda a pocos metros, con toda su espontaneidad me sujeta del brazo y me suelta... 


    ̶ ¡Nena qué emoción! Ojalá todo vaya bien y me diga que encontraré un rubio con ojos verdes y cuerpazo de escándalo. 


    Que te diga eso en plena calle y a voz en grito, viendo como los demás la miran es incómodo, pero bueno, así es ella, extrovertida, simpática, el alma de la fiesta. Por parejas nunca ha tenido problemas, ella no es muy selectiva, tiene unos mínimos indispensables, pero desgraciadamente los dos ex que ha tenido le salieron rana. 


    ̶ Sandra tranquila ¿vale?, que te veo demasiado excitada nena... ¿que te has tomado veinte cafés guapa? ¿Has visto lo acelerada que vas? 


    ̶ No no, es que ¡estoy nerviosísima!, quiero que todo vaya bien y salir de allí sabiendo que en un plazo de tiempo puedo al fin conocer al amor de mi vida, es lo que más deseo. Ya sabes que mis relaciones han sido un fiasco y tengo ganas de conocer a alguien que al final valga la pena, a un caballero como los de antaño, educado, sensible, íntegro y fiel. 


    Madre mía esta mujer nunca aprenderá. Me da que se llevará otro chasco como siga así, esas ideas suyas son demasiado antiguas y no entiende que hoy en día hombres así no hay. A mí también me gustaría encontrar mi ideal de hombre al igual que ella, un caballero de los que ya no hay, atractivo, fuerte, moreno, de ojos azules... quiero sentir el típico salto que te da el corazón cuando lo ves, como decía mi madre, que conocería al hombre que amaría cuando al verlo «mi corazón se saltara un latido» que notaría como se aceleraba y que con sólo pensar en él se me pondría una sonrisa tonta en la cara. Pero lo veo prácticamente imposible... esos hombres ya no existen. 


    ̶ ¡Eh! ¡Lara!, ¡que te has quedado en babia! ¿En que estabas pensando nena? 


    ̶ No no, nada Sandra, cosas mías déjalo. 


    ̶ Pues bien, porque hemos llegado. ¡Ala! adelántate guapa, que quiero entrar detrás de ti. 


    ̶ ¿Te imaginas que todo fuera bien y mañana te encontraras con tu verdadero amor? 


    ̶ ¿Mañana?, ¿por San Valentín? Si claro y si te pones, también lo encuentras tú no te digo... anda entra que entre mis ilusiones y tus «ideas de bombero» al final se me pasará la hora y no me dará tiempo de hacerle las preguntas que quiero hacerle. 


    Entré por la puerta seguida de Sandra y al cerrarse después del toque de campanas, apareció tras las cortinas una mujer vestida como visten las videntes. Falda larga morada, blusa blanca de mangas anchas, un montón de collares y un pañuelo morado con moneditas en la cabeza, haciendo juego con la falda. Al levantar la vista y fijarme en ella me quedo impactada al igual que ella al verme. Esos ojos los había visto antes pero no sabía dónde, ese tono morado no era algo normal y ella se debió dar cuenta, porque tras una sonrisa enigmática y decir que nos sentásemos, empezó a barajar las cartas. 


    ̶ Bueno, hola Lara... ¿Sandra? 


    Ahí Sandra y yo nos miramos con cara de estupefacción. 


    ̶  ¿Cómo sabe nuestros nombres sino la hemos visto hasta hoy? Le pregunto con cara de estupefacción. 


    Al ver nuestra cara, se pone a reír y con mirada tierna me dice... 


    ̶ Sí, sé quién eres Lara, nos conocemos pero no me recuerdas y es normal y a ti Sandra, también te conozco, pero ya os lo explicaré más tarde, ahora a lo importante. Sandra, quieres saber si vas a encontrar el amor verdadero y cuando verdad? 


    -Sí señora, eso es. 


    -Bien, fácil. Como sabía que vendríais miré tu futuro a través del tarot y otros sistemas y todos dicen lo mismo, pero quiero confirmarlo... dame tu mano por favor. 


    Sandra le dió la mano y miró estupefacta a la vidente y Lara al mismo tiempo, porque no entendía nada... no sabía que pasaba allí. 


    ̶ Bien, guapa, sigue siendo igual. Tardarás cerca de seis meses en conocerlo, será a través de unas vacaciones este verano. Tus padres no se llevan muy bien verdad. 


    ̶ No, la verdad es que últimamente discuten mucho y por poca cosa... se están planteando el separarse.  


    Sandra estaba ya con los ojos húmedos, a punto de llorar, cuando la vidente dijo... 


    -Tranquila que no lo harán, ya que este próximo mes de agosto irán de vacaciones para intentar arreglar su matrimonio, e irás con ellos, te lo pedirán y aceptarás y ahí conocerás al que será tu chico cielo. 


    Lara estaba feliz al ver la sonrisa que le apareció en la cara y se alegró mucho por ella. Si era verdad lo que la vidente le decía, conocería a su futura pareja en seis meses. La verdad es que le tenía un pelín de envidia ya que en el fondo deseaba conocer también a su primer amor, pero... 


    ̶ Lara, tu tema ya es más complicado. 


    ̶ ¿Qué? Le respondo sin saber a qué venía eso. 


    ̶ Sé que tú no venías para ninguna consulta ni nada parecido, pero tengo que hablarte de un tema muy serio niña y tu felicidad, tu futura felicidad, dependerá de lo que me contestes a lo que te pregunte. 


    ̶ ¿Yo? No entiendo nada, ¿a qué se refiere? Usted no me conoce, no sabe nada de mi señora. 


    ̶ En eso te equivocas Lara, te conozco muy bien y tú me conoces pero no me recuerdas ya que yo hice eso posible. 


    Quiero que me escuches bien y no me interrumpas hasta que haya acabado, porque por muy descabellada que parezca la historia que te voy a contar, te aseguro que es totalmente cierta, e incluso te presentaré las pruebas en su momento, pero ahora escucha atentamente porque es muy importante. 


    Te llamas Lara Carmichael y tienes 26 años, llevas viviendo aquí toda tu vida, nunca has viajado ni conocido mundo, tu madre falleció hace seis meses y Sandra es tu mejor y única amiga. Vives en un pequeño apartamento cerca del centro de la ciudad y te fuiste a vivir allí una semana después del fallecimiento de tu madre. No tienes recuerdos de tu niñez desde antes de los 13 años y no sabes porqué. 


    ̶ ¿Voy bien? 


    ̶ Si señora. 


    ̶ Lara, ahora te explico el resto y presta atención. ¿Sabes porque no recuerdas nada de antes del accidente? Pues es muy fácil nena, porque no estuviste ahí. ¿Sabes porque no recuerdas a tu padre? Porque nunca existió, desde luego no tu legítimo padre. Tu verdadero padre murió hace más de 400 años, estabas en peligro, querían quitarte la vida y acudió a mí para pedirme ayuda. Eres la heredera de toda su fortuna, estabas prometida desde que naciste con el hijo del mejor amigo de tu padre, pero una familia rival quería ese matrimonio para su hija, con lo cual la única manera de que eso sucediera, era librándose de ti. Esa familia estaba en la ruina y sólo podrían salir adelante con el dinero de la familia del amigo de tu padre. Cuando tu padre descubrió el complot para tu asesinato, como te digo vino a buscarme. En esa época yo era lo que comúnmente llamaban una bruja y me pidió que por favor lo ayudara. Al mirar en tu destino vi que no había manera de librarte de la muerte, ya que si no era inmediata, sería en un futuro no muy lejano y la única manera de impedirlo era haciéndote viajar en el tiempo. Se lo consulté y me dijo que ni hablar, que no quería que te separaran de él y que haría lo posible para mantenerte a salvo, que por favor le diera tiempo para idear un plan para por lo menos disfrutar de ti un par de años más. Y así fue, me hice cargo de ti durante siete años niña, salí de sus tierras hacia otras lejanas, en muy pocas ocasiones tu padre venía a visitarnos, unas tres o cuatro veces al año para ver como estabas, como crecías. Te quería mucho mi niña, pero al final, al llegar a tus trece años, tuvo que dejarte marchar, ya que descubrieron donde te ocultabas y si te daban alcance hubiera significado tu muerte y eso no lo podía permitir. Por mucho que te amara, tu padre quería que vivieras, que fueras feliz y decidió dejarte marchar hacia otro tiempo, sabiendo que no volvería a saber de ti en muchos años, pero con la tranquilidad de que por lo menos estarías viva. Eso pasó el 14 de febrero del año 1517 y mañana hará 500 años exáctamente. Tienes la oportunidad al ser el día de San Valentín de pedir un deseo de corazón, puedes volver al pasado con tu padre y prometido o quedarte aquí sin conocer tu destino. 


    Lara estaba estupefacta, no podía creer lo que esa médium le había contado, era la historia más inverosímil y alucinante que había escuchado en su vida. 


    ̶ Pero... ¡¿es que está usted loca?! ̶ gritó Sandra ̶  ¿Cómo se le ocurre contarle esas barbaridades? Ya de paso, yo soy la reencarnación de Juana de Arco ¡no te jode! Es que es... 


    ̶ ¡Basta!, basta Sandra por favor. Tengo que admitirle señora que tiene una imaginación muy activa. ¿Que yo soy del pasado? Si claro. ¡Vaya a tomarle el pelo a otra! Pero a mí no me lo tomará, ¡no señora! Vámonos de aquí Sandra, que no quiero escuchar más. 


    Así como se levantaban de la silla la vidente le dijo... 


    ̶ Lara, ¿no te gustaría saber cómo te hiciste la cicatriz que tienes en el interior del muslo derecho? 


    Ahí Lara se quedo a cuadros porque eso la impresionó. ¿Cómo podía saber esa mujer lo de su cicatriz? Ni ella sabía como se la hizo y su madre nunca se lo contó. 


    ̶ Te la hiciste raspándote con la corteza de un árbol. Al intentar bajarte, te quedó la cicatriz en forma de U; una forma rara ¿verdad? ¿Cómo iba yo a saberlo si nunca te había visto antes? Te la curé yo. No dejaba de sangrar, incluso tuve que darte unos puntos de sutura. Tenías siete años, aún recuerdo lo mucho que lloraste. Me decías, Amita, Amita por favor, no me hagas daño, que las agujas me dan miedo. Te di de beber un remedio que preparé y te quedaste dormida mientras te cosía. No me estoy inventando nada Lara, es bien cierto lo que te cuento y para demostrártelo te voy a enseñar una cosa. 


    Lara vio como se dirigía a una cómoda y del primer cajón sacaba un cofre precioso tallado en madera con una insignia en la tapa. Lo puso delante de ella, lo abrió y de él extrajo un trozo de tela de terciopelo azul. En el interior había un pequeño papel enrollado y lacrado, parecía muy antiguo. Rompió el sello lo abrió y se lo pasó a Lara. 


    ̶ Léelo niña, es para ti, es una carta de tu padre. 


    Lara cogió con mucho cuidado el pergamino temiendo que se le fuera a romper y leyó. 


     Mi querida Lara, mi amada hija. No te imaginas cuánto me ha dolido dejarte ir, se me ha roto el corazón al ver como partías a través de ese portal de luz, sabiendo que no podía seguirte, sabiendo que no volvería a verte hasta Dios sabe cuándo, pero mi deber era quedarme aquí cuidando de mis tierras. 


     Supongo que tu Ama ya te habrá contado la triste historia, el motivo por el cual tuve que tomar la decisión que tomé, pero no podía permitir que te pasara nada mi vida, tú eres todo cuanto quiero y he querido con todo mi corazón y prefería que fueras feliz y estuvieras sana y salva aunque no fuera a mi lado. 


     Para este entonces y según lo que la bruja me contó habrán pasado unos 500 años de mi muerte y lo que te ofrece es bien cierto mi cielo. Puedes volver; el hechizo que realizó en su momento me dijo que tenía un punto de retorno en el tiempo y eran 500 años en la víspera de San Valentín. Tuya es la decisión mi amor. Si decides regresar, aquí te estaré esperando. Ya habrán pasado unos años después de que te fueras y todo el escabroso tema estará resuelto. Podré volver a verte mi querida hija y podremos ser felices juntos nuevamente. También conocerás a Henry tu futuro prometido, el cual no sé si recordarás ya que la última vez que os visteis apenas tenías 10 años.  


     Si decidieras no regresar, ya que no tienes ningún recuerdo mío mi niña lo entenderé. Tú ya tienes tu vida allí, con tu nueva familia, amigos y quizás un amor. 


     La decisión es tuya, pero quiero que sepas que tomes la decisión que tomes, te amo, que siempre te amaré y que mientras viva nunca te olvidaré. Cielo, siempre estarás en mi corazón. 


     
Te ama, papá. 


     
  


    Al acabar de leer la carta, estaba llorando como nunca había llorado. No me podía creer que esa historia fuera cierta, ¿cómo podía ser? Pero delante de mi estaba la prueba, eso no se podía falsificar, la carta se veía muy antigua y repetía lo que me había contado la vidente, pero en mi cabeza, se formaron de repente unas palabras, que no sabía de dónde salían. "Volverás a mi" 


    Miró a la vidente y le dijo... 


    ̶ En caso de que quisiera volver, ¿cómo sería?, ¿volvería a recuperar mis recuerdos? ¿Me olvidaría de todo mi tiempo pasado aquí? ¿de Sandra? 


    ̶ No Lara, todo seguirá igual que ahora, no te olvidarás de nada y tus recuerdos... al estar de nuevo en tu época, nunca se sabe, puede... 


    ̶ De acuerdo ̶ dijo Lara.  Hagámoslo, quiero volver con mi padre, con mi familia y vivir lo que me hubiera tocado realmente vivir, sino hubiera pasado lo que pasó. Pero con una condición. Quiero que Sandra sepa de mi, de cómo ha ido mi vida.  Este cofre me lo llevo, se irá conmigo y ahí escribiré una carta en la que le relataré a Sandra todo y lo dejaré escondido bajo el roble que hay en el parque. El grande Sandra ¿sabes cual es? 


    ̶ Si cielo, sé cual es, ̶ me dice con lágrimas que ya no puede reprimir ̶ .  Nunca olvidaré las conversaciones que teníamos bajo él, sobre los chicos que nos gustaban, ni cuando acababa una relación y te lo contaba todo, como me consolabas y me escuchabas. Lo buscaré, tú solo dime cuando y lo buscaré. 


    -Teniendo en cuenta el día que será mañana, ve a buscarlo el día de San Valentín en dos años, el 14 de febrero de 2019. Y si por casualidad, estás con tu futuro chico quiero que vayas con él, que le cuentes mi historia, porque sé que estando contigo, si lo amas como sé que lo amarás, te creerá y tendrás un buen hombro en el que apoyarte si lo necesitas y que será un gran chico, una gran persona y el perfecto caballero que tanto ansías. 


    Sandra ya no pudo aguantar más y se echó a llorar abrazándola fuertemente, porque sabía que en pocos minutos, se alejaría de ella y de su vida para siempre. Su mejor amiga, la única que estuvo siempre para ella en las buenas y en las malas y ya no podría abrazarla nunca más. 


    ̶ Eh eh, tranquila cielo, tranquila que estaré bien. Sabes que siempre te echaré de menos y que nunca te olvidaré mi niña. Mil gracias por todo cariño, sólo deseo que seas feliz, porque te lo mereces, eres la mejor persona que he conocido y la mejor amiga que una pueda tener. 


    Rompieron el abrazo y Lara miró a la vidente y le dijo... estoy lista. 


    ̶ Bien, pues vamos allá. Coge la carta de tu padre con las dos manos y apóyala en tu pecho. Cierra los ojos y repite en tu mente "San Valentín ayúdame a conocer mi destino y mi amor", repítelo tres veces, luego no pienses en nada más y sólo ábrelos cuando sientas que el mundo ha dejado de girar. San Valentín es un día mágico cielo, eso te ayudará a volver con los que amas. 


    Lara hizo lo que la vidente le dijo, cerró los ojos, apretó contra su pecho la carta de su padre y se preparó. Sólo escuchó a la vidente decir una pequeña oración en un lenguaje que no conocía en voz baja y de repente notó como si el suelo desapareciera bajo sus pies. Sintió como flotaba y giraba, la sensación era horrible, sentía mareos y ganas de vomitar, quería que esa sensación pasara rápido. A los pocos segundos notó un golpe fuerte y cayó de rodillas. El golpe le dolió y eso la hizo abrir los ojos. Se encontró arrodillada sobre verde hierba, estaba húmeda y le causó sensación de frío sobre sus vaqueros. Intentó levantarse apoyándose en un árbol que había a su derecha y lo consiguió. Poco a poco, fue librándose de la sensación de vértigo que tenía.  


    Al ver que estaba en medio de un campo rodeada de árboles empezó a girar sobre sí misma y al darse la vuelta vio a su espalda un enorme castillo, como los de los cuentos de hadas, era inmenso y no estaba muy lejos. 


    Con vacilación, empezó a caminar hacia él y al rato de andar llegó a lo que era una enorme puerta de madera tallada con bellos diseños. Llamó fuertemente y al rato le abrió la puerta una anciana, la cual la miró de mala manera de arriba a abajo y le preguntó que quería. 


    ̶ Quería hablar con el señor si es posible por favor, mi nombre es Lara. 


    La señora abrió los ojos como platos al escucharla, la cogió de la mano y la empujó hacia el interior. 


    Le dijo que esperara allí un momento y se fue corriendo dando voces llamando a alguien. 


    A los pocos minutos, por la parte superior de la escalera apareció un hombre, debía estar cerca de los cincuenta años y al mirarla le preguntó. 


    ̶ ¿Quién eres tú muchacha? ¿que quieres de mi? 


    ̶ ¿Es usted el señor del castillo? ̶ preguntó con un poco de miedo ̶ ,  ya que su mirada no era precisamente de bienvenida. 


    ̶ El mismo y ahora dime a que has venido, tengo asuntos que atender y estás acaparando mi tiempo. 


    ̶ Verá señor, mi nombre es Lara y... 


    ̶ ¡Alto! ¿qué dices mujer? ¿Lara?.  


    El señor bajó precipitadamente la escalera y se puso delante de ella. La sujetó de la barbilla para que lo mirara y al hacerlo dio un respingo y un paso atrás a la vez. 


    ̶ No puede ser... no puedes ser tú... te envié lejos, muy lejos. 


    Lara se sacó la carta del bolsillo y se la ofreció. Al leerla se quedó estupefacto, reconoció la carta que le había escrito a su hija tiempo atrás, en la carta que la muchacha le estaba enseñando. 


    ̶ ¿De donde has sacado esto? ¿Cómo lo has conseguido? ̶ Dijo con miedo en su mirada. 


    ̶ De una vidente señor. Me la dió una vidente y me explicó quien era yo realmente, cuales eran mis orígenes y que esa carta la escribió mi padre, que estaba destinada a mí, para que la leyera en cuanto ella me la entregara. 


    ̶ Dios mío... no puede ser cierto. ¿Eres tú Lara? ¿eres tú hija mía? Cuando te  mandé al futuro no eras más que una niña pequeña. Tenías trece  años. 


    ̶ Si, según la vidente soy yo. Me contó lo que usted habló con ella, sobre lo de enviarme al futuro y que al final me envió cuando cumplí esa edad, ya que mi vida corría peligro. Ahora tengo veintiseis años. 


    ̶ Lara, mi niña, mi dulce niña. Ella cumplió, al final cumplió. Me dijo que te devolvería a mi, que tarde o temprano volverías y lo 


    ha cumplido. 


      


    ̶ ¿De donde vienes? ¿De qué época o siglo?  


      


          ̶ 2017, padre. 


      


    ̶ Aún no me lo puedo creer cariño. La abrazó fuertemente y la miró de arriba abajo. 


    Miró con curiosidad la extraña ropa que llevaba y pegando un grito dijo. 


    ̶ ¡Mildred!, ¡venga aquí enseguida! 


    ̶ ¿Si mi señor? 


    ̶ Vaya a busca al señor Ross y a su hijo que están en el salón, ¡tengo que darles la buena nueva! 


    Lara miraba a su padre, no podía quitarle los ojos de encima. Nunca hubiera imaginado que volvería a tener un padre, alguien a quien volver a amar, que la protegería y cuidaría. 


    ̶ ¡Duncan! ¿Qué pasa amigo? ¿que es tan urgente? 


    ̶ Michael, déjame presentarte a Lara, mi hija. ¿Recuerdas todo lo que te conté hace años?¿lo que pasó?¿el por qué tuvimos que aplazar el compromiso? Pues está de vuelta viejo amigo, ha vuelto mi niña. 


    Lara no se podía creer aún que aquello le estuviera pasando. El Sr Ross estaba mirándola atónito, pero quien se quedó atónita fue ella, al ver aparecer por detrás de la puerta al hombre más guapo que había visto en toda su vida. Se acercaba a ella lentamente, sin quitarla ojo de encima, con una sonrisa increíble, la cual le marcaba unos graciosos hoyuelos en la mejilla. Tenía unos ojos preciosos, de un color azul de mar embravecido, el cabello negro azabache, perféctamente peinado y un porte regio que la dejó atónita, porque en cuanto miró sus preciosos ojos, notó la patada en el estómago que le mencionó su madre, el aleteo del corazón, todo lo que dijo que sentiría lo sintió y a parte de miedo se sintió eufórica. ¿Acaso era él el hombre destinado para ella? ¿Su verdadero amor?. 


    ̶ Lara. ¡Dios mío! cuantos años hace ya... desde niños que no te veía, ¿recuerdas? 


    ̶ Lo lamento Sr. Ross, pero no, la verdad es que no recuerdo nada anterior a mis trece años, ni siquiera recuerdo a mi padre, ̶ dijo tristemente. 


    Henry se acercó a ella y le dijo en el oído ̶ Volverás a mi ̶ , ¿lo recuerdas? 


    Al oír esas palabras Lara se tensó y le preguntó que como las conocía 


    -Fácil cielo. Fueron las últimas palabras que te dije, la última vez que nos vimos. Sabía lo que ocurría, que te tenías que ir por un largo tiempo, pero sabiendo que nos volveríamos a ver, te dije eso. Nos queríamos mucho Lara, como amigos, si, pero sabíamos que en un futuro seríamos marido y mujer. Eramos los mejores amigos, nos llevábamos muy bien y ahora que estás aquí cielo, ha llegado el momento de que al fin seas mía. 


    Lara no se lo podía creer, no podía dejar de mirarlo. ¿Era posible que ese espécimen de hombre, fuera su prometido desde la cuna? 


    ̶ ¡Perfecto! ¡Si señor! Ahora podemos seguir adelante. En un mes a partir de ahora, celebraremos la boda. Ya va siendo hora muchachos, ya no sois ningunos niños ̶ dijo Duncan. 


    ̶ ¡Padre! ¿pero qué dices? Sólo tengo veintiseis años, ¡aún tengo años para casarme! 


    ̶ No sé cómo son las cosas en ese futuro tuyo cariño, pero aquí, las mujeres de tu edad ya están casadas y con hijos, o si no, son unas solteronas, o entran en un convento. Así que como estamos en mi tiempo cielo, te casarás con Henry cuanto antes, es lo que toca. Además quiero poder disfrutar de mis nietos, mi niña, no quiero ser un abuelo viejo, ¡quiero ser un abuelo joven! 


    Lara enrojeció al oír eso, pero al escuchar a Henry reaccionó. 


    ̶ Querida, tengo treinta y un años, estoy en la edad perfecta para contraer matrimonio y toda mi vida te he estado esperando. Acercándose le susurró al oído... 


    ̶ Te amo Lara, con todo mi corazón, por favor, no me hagas esperar más vida mía. 


    Lara le miró y cuando vio en sus ojos lo mucho que la amaba, le quedó todo claro. 


    ̶ De acuerdo padre, en un mes. 


    No estaba asustada, al contrario, estando a su lado, sabía que sería completamente feliz. 


    ̶ Henry,  en el pasado me dijiste«volverás a mi» y he vuelto a ti mi amor. 


      


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     EPILOGO 


       


       


       


     Dos años después. Año 2019 


    ̶ ¡Cielo! ¡Venga vamos, que quiero llegar ya!, ¡llevo esperando este momento dos años! 


    ̶ ¡Ya voy terremoto! Anda que... Sandra, entiendo las prisas nena, pero estoy preparando al pequeño Alex. Échame una mano e iremos más rápido. 


    Sandra ayudo a su marido Chris, a meter al pequeño en el coche y se dirigieron al parque, al gran roble, donde Lara habría dejado enterrado el cofre con noticias suyas, según le prometió que haría dos años atrás. 


    Al llegar al árbol, miró alrededor,buscando un lugar por donde empezar. Vio una pequeña marca, la cual no recordaba que estuviera allí anteriormente, pero puede que tampoco se fijara. Empezó a cavar en ese lugar y a los poco minutos, topó con una piedra. La levantó y allí encontró una bolsa de tela cerrada y en su interior al abrirla, estaba la caja que se llevó Lara al pasado, aunque más envejecida. 


    Se sentó bajo el roble al lado de su marido, abrió el cofre y allí estaba el pergamino, la carta que Lara le prometió. La abrió y con el corazón en un puño empezó a leer. 


     Mi querida Sandra, mi querida amiga del alma, ¿cómo estás? Deseo de todo corazón que cuando leas estas líneas, seas completamente feliz y estés leyéndola junto al amor de tu vida, como hablamos en su momento. 


     Tengo que decirte que te extraño mucho, cada día que pasa pienso en ti, en como estarás, si serás feliz, si estarás casada y con familia... deseo de todo corazón que sea así. 


     Yo estoy muy bien, tengo que decirte que soy completamente feliz. Llevo ya año y medio en este siglo y todo va perfectamente. A mi padre lo adoro, me trata como una princesa, ¡ a pesar de que ya casi tengo 28 años!  


     Quiero que sepas que estoy felizmente casada.  Si, feliz y muy enamorada cariño. Henry es un cielo, me ama y lo amo con locura. Nos casamos al mes de llegar yo al pasado y la verdad es que todo fue muy bien, fue una boda preciosa. En ese mes que pasé con él conociéndonos, llegué a enamorarme perdidamente. Es el típico caballero que leíamos en las novelas románticas nena, lo tiene todo y es guapísimo, moreno, ojos azules, alto, muy apuesto la verdad y aquí viene ¡el notición!. Al año de la boda tuve una nena y la llamé Sandra en tu honor, porque aunque no te tenga a mi lado la tengo a ella, que me recuerda mucho a ti. Tiene mucho genio la peque, al igual que tú, la verdad es que no se a quien ha salido. Físicamente ha salido a su padre, es morena como él, pero tiene mis ojos verdes, es una belleza. Ojalá te hubiera podido enviar una foto, pero desgraciadamente, en esta época es imposible. 


     Me hubiera encantado saber de ti mi niña, saber cómo estás, que es de tu vida, pero seguro que eres feliz y que estás muy bien, ya que la vidente no se equivocó conmigo, seguro que contigo también acertó de pleno. 


     Amiga mía del alma, quiero que sepas que nunca te olvidaré y que siempre estarás en mi corazón. 


     Cuidate mucho tesoro y sé feliz. Te quiere tu amiga en la distancia. 


       


     Lara, Sra. de Ross. 


    Sandra miró a su marido y le dijo sonriendo mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 


    ̶ Fue feliz cariño, realmente... ella fue feliz. 


     FIN 
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